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Resumen
De	manera	general	en	la	literatura	del	sec-
tor	informal,	la	situación	laboral	de	la	mu-
jer	es	calificada	como	precaria,	mayormen-
te	si	se	le	compara	con	la	del	hombre.	Des-
de	la	perspectiva	del	artículo,	esta	afirma-
ción	no	puede	ser	tan	categórica	en	la	ac-
tualidad	y	tal	vez	no	refleje	la	realidad	de	
las	ocupaciones	informales.	En	el	contex-
to	del	 análisis	de	una	zona	urbana	 alta-
mente	industrializada:	Monterrey,	Méxi-
co,	se	muestran	datos	comparativos	entre	
la	mujer	y	el	hombre	en	el	sector	informal,	
que	muestran	una	transformación	de	la	si-
tuación	laboral	femenina,	la	que	ha	provo-
cado	la	mejora	de	algunas	variables,	fun-
damentalmente	la	del	ingreso	real,	por	lo	
que	es	posible	que	esto	tenga	implicacio-
nes	para	el	mercado	laboral	y	para	la	for-
mulación	de	políticas	públicas.	

Abstract
Generally,	 in	 the	 literature	 about	 the	
informal	 sector,	 the	 economic	 situation	
of	 women	 is	 described	 as	 precarious,	
especially	 when	 is	 compared	 with	 that	
of	men.	However,	this	statement	can	no	
longer	 be	 so	 categorical	 and	 does	 not	
reflect	 the	 reality	 of	 these	 occupations	
the	 past	 few	 years.	Within	 the	 context	
of	 a	 highly	 industrialized	 urban	 area:	
Monterrey,	 Mexico,	 this	 study	 shows	
comparative	 data	 about	 the	 informal	
sector	that	indicate	that	the	employment	
situation	 of	 women	 has	 improved	 and	
that	in	some	circumstances,	it	prevails	in	
traditionally	exclusive	activities	dominated	
by	males,	which	has	implications	for	the	
labor	market	and	for	the	formulation	of	
public	policy.
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Introducción

Regularmente	cuando	se	escribe	sobre	el	sector	informal	o	específi-
camente	sobre	las	actividades	de	las	microempresas	informales,	se	

señala	que	las	mismas	son	altamente	precarias	(Conferencia	Internacio-
nal	de	Estadísticas	del	Trabajo/15	Ciet-Oit,	1993).	Se	entiende	como	
precarias	a	las	ocupaciones	que	generalmente	no	tienen	prestaciones	la-
borales	o	de	salud,	que	devienen	menos	de	dos	salarios	mínimos;	se	tra-
baja	más	de	40	horas	o	menos	de	35	a	la	semana	en	una	sola	ocupación	
donde	no	se	requiere	tener	experiencia	laboral	amplia,	ni	un	buen	nivel	
educativo	( Jusidman,	1993,	Zenteno,	1993,	Parker,	1995).	Así	mismo,	se	
menciona	que	estas	actividades	son	provocadas	principalmente	por	las	
crisis	económicas	que	ocurren	periódicamente	en	los	países	con	mode-
lo	de	desarrollo	capitalista.	Dichas	crisis	inducen	desequilibrios	en	los	
mercados	de	trabajo,	lo	cual	provoca	principalmente	que	no	se	fomen-
ten	empleos	formales	y	se	incentive	el	desempleo,	que	nutre	directamen-
te	al	sector	informal	o	a	las	actividades	informales	en	general	(Progra-
ma	Regional	para	el	Empleo	en	América	Latina	y	El	Caribe,	Prealc,	
1987,	Tokman,	2001	y	2004).	

Aunado	a	la	precariedad	general	con	la	que	se	relacionan	estas	ocu-
paciones,	cuando	se	hacen	comparaciones	por	sexo	en	el	sector	informal,	
se	señala	que	las	mujeres	ocupan	las	actividades	más	precarias,	en	me-
nor	medida	que	los	hombres.	En	el	mismo	sentido,	se	menciona	que	las	
mujeres	han	incrementado	su	participación	laboral	formal	e	informal	en	
muchos	países	de	América	Latina,	aunque	principalmente	se	concentran	
en	actividades	de	baja	calificación	y	de	menor	ingreso	(Prealc,	1987;	
Oit,	pl-al,	2000;	Tokman,	2001	y	2004).	

En	discrepancia	con	las	tesis	anteriores,	para	otros	investigadores	
la	perspectiva	de	la	precariedad	de	la	mujer	en	el	sector	informal	no	pue-
de	ser	generalizada	de	forma	tan	simple,	pues	se	han	encontrado	indi-
cios	de	trasformaciones	que	están	provocando	la	mejora	de	la	situación	
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femenina	 en	 contextos	 específicos	 (Saavedra	 y	Chong,	1999;	Cortes,	
2000;	Freije,	2001;	Huesca,	2005;	Cervantes,	2007;	Acharya	y	Cervan-
tes,	2007;	Silveira	y	Matosas,	2007).		

Tomando	como	base	estas	aseveraciones,	el	presente	artículo	tiene	
como	objetivo	fundamental	demostrar	—desde	una	visión	comparativa	
y	con	el	uso	de	una	metodología	oficial	para	cuantificar	el	sector	infor-
mal	(análisis	de	base	de	datos	sobre	encuestas	laborales	en	forma	conjun-
ta)—	que	las	tendencias	laborales	registradas	por	la	mujer	en	una	zona	
urbana	altamente	industrializada	pueden	ser	más	positivas	que	para	su	
contraparte	masculina,	lo	que	puede	significar	que	la	mujer	ha	mejorado	
su	posición	en	este	tipo	de	actividades.1	Para	demostrar	el	objetivo	plan-
teado,	el	artículo	se	organizó	en	tres	partes:	

En	la	primera,	se	exponen	sintéticamente	los	postulados	teórico-
metodológicos	formulados	por	la	Organización	Internacional	del	Tra-
bajo	(Oit)	sobre	el	sector	informal	desde	1971	hasta	el	2002,	así	mis-
mo,	se	explican	las	tesis	utilizadas	en	México	durante	estos	años.	En	esta	
parte,	se	expone	la	metodología	utilizada	para	realizar	los	análisis,	la	cual	
tiene	como	base	la	conjunción	de	las	bases	de	datos	de	la	Encuesta	Na-
cional	de	Empleo	Urbano	(eneu)	y	de	la	Encuesta	Nacional	de	Empleo	
(ene)	del	Inegi.	Se	analizaron	las	tendencias	de	las	dinámicas	laborales	
y	se	correlacionaron	con	la	mejora	o	empeoramiento	de	algunas	varia-
bles:	dinámica	laboral	y	actividad	económica,	por	posición	en	el	trabajo	
y	tipo	de	trabajo.	En	la	segunda,	se	exponen	los	resultados	de	los	análi-
sis	y	se	explican	ampliamente	las	tendencias	y	correlaciones.	Los	resul-
tados	mostraron	las	particularidades	de	las	tendencias	desde	esta	visión	
que	guardan	correlación	con	el	objetivo	planteado.	En	la	tercera,	a	mane-
ra	de	conclusiones	y	como	propuestas	de	seguimiento,	se	presentan	una	
serie	de	acciones	que	pueden	ser	la	base	para	formular	políticas	públicas	
más	eficientes	y	eficaces	en	la	resolución	de	la	problemática	de	las	ocu-
paciones	del	sector	informal.

1	 El	artículo	es	uno	de	los	resultados	de	la	tesis	doctoral:	“Informalidad	y	racionalidad	econó-
mica	en	la	zmm	1995-2004”	que	sustentó	el	primer	autor	y	con	la	cual	obtuvo	el	grado	en	
Doctor	en	Ciencias	Sociales	con	Orientación	en	Desarrollo	Sustentable	por	la	Uanl,	en	oc-
tubre	de	2007.	
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Postulados teórico-metodológicos de la oit y los 
instrumentados en el contexto de México

Evolución de las tesis de la oit
La	denominación	sector	informal2	fue	utilizada	por	primera	vez	hace	casi	
40	años	por	la	Oit	en	un	informe	sobre	Kenia	(Oit,	1972),	que	a	su	vez	
hacía	referencia	a	un	artículo	de	Hart	(1970).	La	novedad	del	concep-
to	consistía	en	que	intentaba	identificar	un	nuevo	fenómeno	laboral	que	
estaba	sucediendo	en	los	países	en	desarrollo	y	que	se	localizaba	en	al-
gunos	estratos	de	trabajadores	que	estando	ocupados,	laboraban	con	un	
nivel	muy	bajo	de	productividad	e	ingresos	insuficientes.	Se	trata	de	los	
llamados	 trabajadores	pobres	que	 laboran	en	unidades	productivas	de	
pequeño	tamaño,	con	uso	de	tecnologías	simples,	escaso	requerimien-
to	de	capital	por	persona	ocupada	y	una	escasa	división	entre	la	propie-
dad	de	los	medios	de	producción	y	los	recursos	para	el	sustento	familiar.	
Así	mismo,	en	estos	estratos	proliferaba	el	trabajo	familiar	y	por	cuenta	
propia,	junto	a	la	mano	de	obra	asalariada	sin	prestaciones	laborales	o	de	
salud,	ni	contrato	escrito.	Al	conjunto	de	fenómenos	que	cumplían	con	
estas	características	se	les	denominó	sector	informal	y	se	aseguró	que	a	
inicios	de	los	años	setenta	del	siglo	pasado,	ya	existía	en	la	mayoría	de	
los	países	en	desarrollo.

Las	 distintas	 perspectivas	 teórico-metodológicas	 que	 surgieron	
desde	1972	y	la	amplia	difusión	que	la	Oit	proporcionó	al	tema,	incen-
tivaron	que	el	fenómeno	del	sector	informal	fuera	retomado	en	diversos	
ámbitos.	En	este	sentido,	en	el	contexto	laboral	de	América	Latina	se	
formó	un	programa	dependiente	de	la	Oit	que	tenía	como	uno	de	sus	
objetivos,	realizar	investigaciones	sobre	el	sector	informal.	Sus	resulta-
dos	contribuyeron	al	mayor	conocimiento	y	comprensión	de	la	proble-
mática	en	los	años	setenta	y	ochenta	del	siglo	pasado.	

2					Inicialmente	al	fenómeno	se	le	denominó	sector	informal	urbano,	sin	embargo,	recibió	tam-
bién	distintos	nombres	dependiendo	del	enfoque	teórico,	por	esta	razón	y	sólo	para	los	fines	
de	este	artículo,	se	usará	el	nombre	sector	informal,	lo	cual	evitará	abordar	una	discusión	so-
bre	las	distintas	maneras	en	que	se	ha	llamado.	El	nombre	hace	referencia	a	carencias	labora-
les	que	no	tienen	los	ocupados	en	el	mismo:	sociales	y	de	salud.
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Una perspectiva del sector informal desde América Latina
En	América	Latina,	el	Programa	para	el	Empleo	en	América	Latina	y	el	
Caribe	(Prealc)3	de	la	Oit,	fue	el	pilar	fundamental	para	difundir	y	com-
prender	los	efectos	del	sector	informal	en	el	mercado	laboral.	Con	base	en	
lo	señalado	en	el	Informe	de	Kenia,	el	Prealc	postuló	algunas	tesis	para	el	
estudio	del	sector	informal,	inicialmente	en	el	contexto	de	América	Lati-
na.	Aunado	a	lo	anterior	y	para	enriquecer	las	tesis	del	sector	informal,	el	
programa	incluyó	las	perspectivas	duales	de	los	mercados	de	trabajo,	par-
ticularmente	la	tesis	de	Lewis	(1954)	sobre	las	migraciones	rural-urbanas	
y	su	contenido	económico,	así	como	las	tesis	cepalinas	y	sus	efectos	en	el	
progreso	de	los	países	en	desarrollo	(Prebisch,	1970;	Tokman,	1976;	Pre-
alc,	1975	y	1981).	

En	este	sentido,	para	el	Prealc	(1975,	1981,	1987	y	1993),	el	sec-
tor	informal	surge	de	la	dinámica	migratoria	—proveniente	de	las	áreas	
rurales—	que	estaba	afectando	a	las	zonas	urbanas	y	que	provocó	un	au-
mento	de	mano	de	obra	disponible	en	los	mercados	de	trabajo:	misma	
que	excedía	la	capacidad	de	absorción	del	mercado,	lo	cual	inicialmente	
incrementó	el	desempleo	y	obligó	a	que	muchos	trabajadores	migrantes	
buscaran	otra	forma	de	trabajo	para	sobrevivir,	originando	el	sector	in-
formal	en	América	Latina.	A	final	de	cuentas,	acceder	a	este	trabajo	sig-
nificaba	sobrevivir,	por	lo	que	dicho	sector	creció	ampliamente	en	mu-
chos	países	de	la	región.	

A	la	par	de	identificar	el	origen	de	este	fenómeno,	las	investiga-
ciones	del	Prealc	formularon	algunas	tesis	teóricas	para	fundamentar	
el	estudio	de	la	problemática	(1975	y	1981).	Inicialmente	se	entendió	a	
la	informalidad	como	parte	del	sector	productivo,	por	esta	razón,	se	pri-
vilegió	el	análisis	de	las	relaciones	de	producción	para	identificar	a	las	
3	 Programa	creado	por	la	Oit	en	1967,	cuya	finalidad	básica	fue	realizar	investigaciones	sobre	

la	problemática	del	mercado	de	trabajo	en	América	Latina.	Se	realizaron	a	lo	largo	de	esos	
años	541	investigaciones,	que	incluyeron	a	la	mayoría	de	los	países	de	la	región.	En	cuanto	
a	estudios	del	sector	informal,	una	de	las	fuentes	más	reconocidas	en	este	campo,	concluyó	
sus	funciones	en	1993.	En	una	gran	mayoría	de	las	ocasiones,	el	Prealc	difundió	investiga-
ciones	sin	especificar	autores	individuales,	en	las	menos	se	señalaba	el	autor	y	especificaba	la	
promoción	del	organismo.	Por	otra	parte,	de	los	investigadores	miembros	del	Prealc,	Víc-
tor	Tokman	es	referencia	fundamental	en	la	literatura	sobre	el	tema,	por	su	obra	individual.
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empresas	y	a	los	trabajadores	que	estaban	en	el	sector	informal	(prin-
cipalmente	urbano).	Así	mismo,	se	rescataba	del	pensamiento	cepalino	
la	idea	de	conformación	heterogénea	de	la	estructura	productiva	que	la	
modernización	había	generado	(Pinto,	1970).	Por	lo	tanto,	las	reflexio-
nes	en	el	Prealc	tenían	a	la	heterogeneidad	de	la	estructura	productiva	
y	su	reflejo	en	la	segmentación	del	mercado	de	trabajo,	como	referentes	
básicos	en	sus	análisis	teóricos	sobre	el	sector	informal.

Con	estas	base,	en	aquellos	años	del	siglo	pasado,	el	Prealc	for-
muló	una	visión	metodológica	que	identificaba	al	sector	informal	como	
el	formado	por	“trabajadores	y/o	empresas	en	actividades	no	organizadas,	
que	usaban	procedimientos	tecnológicos	sencillos	y	trabajaban	en	mer-
cados	competitivos	o	en	la	base	de	estructuras	económicas	caracteriza-
das	por	la	concentración	oligopólica”	(Tokman,	1987:	38).	En	el	mismo	
sentido,	se	especificó	que	las	empresas	del	sector	eran	las	pequeñas	uni-
dades	de	producción	de	cinco	a	diez	personas	(microempresas),	que	ca-
recieran	de	prestaciones	laborales	básicas,	en	condiciones	de	precariedad	
y	con	nulo	acceso	al	financiamiento	público.	Se	excluyó	a	los	profesio-
nistas	y	a	quienes	realizaban	actividades	agropecuarias	(Tokman,	1987:	
35).	Aun	con	las	críticas	que	provocó	esta	tesis,	se	volvió	referencia	en	el	
ámbito	global	y	a	su	vez,	incentivó	a	la	Oit	para	promulgar	en	mediano	
plazo	una	metodología	que	se	aplicara	más	ampliamente	y	que	la	mis-
ma	tuviera	el	consenso	de	los	investigadores	y	de	los	países	miembros.	

El legado de los años 90: Una visión desde la oit
A	inicios	de	los	años	noventa,	la	Oit	planteó	como	objetivo	fundamen-
tal	encontrar	y	consensar	un	concepto	y	una	metodología	para	la	medi-
ción	del	sector	informal.	Estos	objetivos	se	consiguieron	en	la	Confe-
rencia	Internacional	del	Trabajo	78	(Cit/78-1991)4	y	en	la	Conferencia	
Internacional	de	Estadísticas	del	Trabajo	15	(Ciet/15-1993),	donde	se	
fusionaron	todas	las	aportaciones	propuestas,	desde	el	Informe	de	Ke-
nia	de	1972	y	las	del	Prealc.	En	la	Cit	78	se	sentaron	las	bases	teóri-

4	 En	medio	de	 la	polémica	sobre	 la	conceptualización	y	medición	del	sector	 informal	en	la	
Oit,	otros	investigadores	denominaron	a	esta	situación	laboral	“sector	no	estructurado”,	y	en	
la	Cit-Oit	78	se	le	asignó	ese	nombre	al	tema	de	discusión	(Tokman,	2004).
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cas	para	fundamentar	una	metodología	homogénea.	Se	formuló	un	con-
cepto	general	de	sector	informal5	y	una	serie	de	características	distintivas	
del	mismo.	El	concepto	incluía:

Las	muy	pequeñas	unidades	de	producción	y	distribu-
ción	de	bienes	situadas	en	las	zonas	urbanas	de	los	países	en	de-
sarrollo,	dichas	unidades	pertenecen	casi	siempre	a	productores	
independientes	 y	 trabajadores	 independientes	que	a	 veces	 em-
plean	a	miembros	de	la	familia	o	a	algunos	asalariados	o	apren-
dices.	Estas	unidades	disponen	de	muy	poco	o	de	ningún	capital,	
utilizan	técnicas	rudimentarias	y	mano	de	obra	escasamente	ca-
lificada,	por	lo	que	su	productividad	es	reducida,	quienes	trabajan	
en	ellas	suelen	obtener	ingresos	muy	bajos	e	irregulares,	y	su	em-
pleo	es	sumamente	inestable	(Cit-Oit	78,	1991:	4).

La	definición	se	enfocó	prioritariamente	a	identificar	las	relaciones	
de	producción	dadas	en	empresas	pequeñas	(microempresas),	con	me-
noscabo	de	las	laborales.	Estas	unidades	de	producción	tenían	caracte-
rísticas	muy	específicas,	las	cuales	eran	típicamente	precarias	y	guarda-
ban	relación	con	las	unidades	de	producción	de	los	hogares.	

Con	estas	bases,	en	la	Ciet/15	(1993)	se	avanzó	en	el	diseño	de	
una	serie	de	conceptos	estadísticos	que	reforzaron	el	uso	de	una	meto-
dología	homogénea	para	cuantificar	el	sector	informal.	Una	de	las	apor-
taciones	básicas	de	la	Ciet,	fue	delimitar	un	concepto	estadístico	u	ope-
rativo	de	sector	informal,	el	cual	distinguió	claramente	los	alcances	de	
las	actividades	del	sector	informal.	Identificando	a	los	ocupados	como:

Todos	los	trabajadores	por	cuenta	propia	(salvo	los	ad-
ministrativos,	profesionales	y	técnicos)	y	los	familiares	no	remu-
nerados,	así	como	los	empleadores	y	los	que	trabajan	en	estable-
cimientos	con	menos	de	5	ó	10	personas	empleadas,	dependiendo	
de	la	información	disponible.	Se	excluye	a	las	trabajadoras	domés-
ticas	y	agrícolas	remunerados	(Ciet-Oit	15,	1993:	92).

La	definición	planteada	tendió	a	acotar	el	universo	del	sector	in-
formal,	al	supeditarlo	a	categorías	identificables	en	el	mercado	laboral	
urbano;	excluyendo	al	trabajo	doméstico	(por	falta	de	información	con-
5	 Una	de	las	razones	por	las	que	se	logró	consensar	la	oficialización	del	nombre	de	sector	in-

formal,	fue	que	se	planteó	elaborar	en	los	siguientes	años,	mecanismos	estadísticos	eficaces	
para	medir	la	actividad	informal	agrícola,	con	lo	cual	se	abarcaría	la	totalidad	del	mercado	de	
trabajo	informal	(Tokman,	2004).	
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fiable),	así	como	al	trabajo	agrícola.6	Para	ampliar	la	identificación	de	los	
trabajadores	informales	se	precisó	una	definición	—con	enfoque	empre-
sarial—	de	empleo	en	el	sector	informal,	la	cual	comprende	a:

Todas	las	personas	que,	durante	el	periodo	de	referencia	
dado,	estaban	ocupadas	por	lo	menos	en	una	empresa	del	sector	
informal,	independientemente	de	su	situación	en	el	empleo	(ca-
tegoría	ocupacional)	y	si	éste	era	su	principal	empleo	o	uno	se-
cundario	(Ciet-Oit	15,	1993:	97).

Según	Hussmanns	(2001),	esta	metodología	tomó	como	base	una	
perspectiva	empresarial,	pues	se	buscó	que	tuviera	una	mayor	aceptación	
entre	los	investigadores	del	mercado	de	trabajo	y	que	pudieran	imple-
mentarse	algunas	políticas	públicas.	Por	lo	tanto,	las	empresas	del	sec-
tor	informal	se	definieron	en	función	de	las	características	de	las	unida-
des	de	producción	dejando	de	lado	la	perspectiva	laboral.	Características	
que	se	supeditaron	a	que	la	empresa	contase	con	10	trabajadores	como	
máximo	y	que	éstos	no	tuvieran	prestaciones	laborales	o	de	salud.	De	
las	tesis	metodológicas	de	la	Ciet-Oit,	15	postularon	una	definición	de	
las	empresas	(micro	en	este	contexto)	y	de	los	tipos	de	trabajadores	que	
deberían	tomarse	en	cuenta	en	las	mediciones	sobre	el	sector	informal.

Este	avance	metodológico	logrado	por	la	Oit	no	consiguió	el	ob-
jetivo	 buscado,	 pero	 a	 partir	 de	 esas	 especificaciones	 todos	 los	 países	
miembros	del	organismo	instrumentaron	investigaciones	para	identifi-
car	la	magnitud	del	fenómeno	y,	a	su	vez,	aplicaron	algunas	intervencio-
nes	para	tratar	de	solucionarlo.7

6	 Sin	embargo,	en	esa	misma	conferencia	se	dejó	abierta	la	posibilidad	de	integrar	estas	acti-
vidades	de	trabajo	a	domicilio	a	la	propuesta	metodológica	planteada,	cuando	se	contara	con	
información	suficiente.

7	 De	los	pendientes	que	quedaron	en	las	formulaciones	metodológicas	de	la	Ciet	15,	el	más	
importante	se	refiere	a	que	no	se	aclaró	el	significado	de	empleo informal y	esto	se	dejó	a	la	in-
terpretación	que	cada	país	le	pudiera	dar	(Hussmanns,	2001).	
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Postulados metodológicos en México: Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática (inegi)-Secretaría del Trabajo y Previsión Social (Stps)
Desde	1993	el	Inegi	y	la	Stps	difundieron	la	aplicación	de	las	tesis	de	
la	Oit	sobre	el	sector	informal	en	México.	Basados	en	las	directrices	in-
ternacionales,	los	organismos	públicos	mexicanos	mencionados	formu-
laron	una	definición	general	del	sector	informal,	la	cual	señalaba	que	éste	
estaba	formado	por:

Aquella	parte	de	la	economía	que	producía	bienes	y	ser-
vicios	no	agrícolas,	lícitos	y	destinados	al	mercado	a	través	de	em-
presas	no	 incorporadas,	pertenecientes	al	 sector	de	 los	hogares	
(empresas	familiares	que	no	siguen	prácticas	contables	conven-
cionales).	(Osnem	95-03,	2004:	12)

Así	mismo,	se	instrumentó	una	definición	operacional,	donde	se	
especificaban	las	unidades	de	producción	y	los	trabajadores	del	sector	in-
formal,	la	cual	incluía	a:

La	población	ocupada	que	labora	en	micro-negocios	no	
agropecuarios	asociados	a	los	hogares,	excepto	en	servicios	do-
mésticos,	que	no	tienen	registro	ante	las	autoridades,	y	ocupados	
que	aun	cuando	laboran	en	micro-negocios	registrados	carecen	
de	contrato	de	trabajo	y	cobertura	en	la	seguridad	social.	(Os-
nem	95-03,	2004:	23)

Acorde	con	este	razonamiento,	se	deducía	que	para	estos	organis-
mos	públicos	el	sector	informal	estaría	representado	por	el	empleo	en	
los	micronegocios	que	reunieran	las	características	marcadas	en	las	de-
finiciones	y	tuvieran	el	número	de	trabajadores	que	señalaban	los	crite-
rios	internacionales	(de	cero	a	diez	trabajadores).	Es	decir,	se	acordó	que	
cuando	el	Inegi	y	la	Stps	difundieran	datos	del	sector	informal,	hicieran	
referencia	sólo	al	empleo	en	micronegocios,	denominándolo	desde	esos	
años	empleo	en	el	sector	informal.	Y	para	aclarar	la	focalización	de	dicho	
sector,	se	consideró	una	definición	para	el	empleo	informal;	pues	acorde	
a	los	lineamientos	de	la	Ciet-Oit	15	(1993),	cada	país	podía	contextua-
lizar	la	definición	del	mismo.	Este	tipo	de	trabajo	incluye:

A	todo	aquel	trabajador	que	carece	de	compensación	y	
prestaciones	laborales	conforme	a	la	ley	(son	considerados	como	
empleados	informales	porque	no	están	afiliados	a	algún	sistema	de	
seguridad	social	—Imss,	Issste,	Isssfam,	Pemex,	etcétera—,	o	no	
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gozan	de	prestaciones	como	aguinaldo,	vacaciones	pagadas,	par-
ticipación	de	utilidades,	Sistema	de	Ahorro	para	el	Retiro	(sar),	
ni	tienen	crédito	para	vivienda	o	seguro	médico	particular)	y	que	
se	desempeña	tanto	en	las	unidades	económicas	del	sector	infor-
mal	como	en	otro	tipo	de	actividades	(Osnem	95-03,	2004:	25).

Estas	particularidades	marcaron	la	visión	que	tuvieron	en	los	años	
noventa	el	Inegi	y	la	Stps	sobre	el	empleo	en	el	sector	informal	y	se	de-
linearon	las	prospectivas	a	seguir.	Entre	1993	y	el	año	2000,	los	organis-
mos	no	realizaron	investigaciones	específicas	sobre	el	empleo	en	el	sector	
informal,	fundamentalmente	se	siguió	la	estrategia	de	aplicar	encuestas	
laborales	y	difundir	periódicamente	información,	dejando	la	tarea	de	aná-
lisis	e	interpretación	a	los	investigadores	(García,	2003).

A	inicios	del	nuevo	siglo,	los	organismos	oficiales	cambiaron	de	
estrategia	y	empezaron	a	difundir	estudios	propios	sobre	el	empleo	en	
el	sector	informal.	En	el	año	2000,	el	Inegi	publicó	—dentro	del	infor-
me	Sistema	de	Cuentas	Nacionales	de	México	(scnm)—	el	reporte	de	la	
Cuenta	Satélite	del	Subsector	Informal	de	los	Hogares	1993-1998	(Cs-
sih-Inegi),	con	datos	de	la	enamin	y	de	la	ene.	El	reporte	difundió	la	
contribución	del	empleo	en	el	sector	informal	a	la	economía	nacional;	
además,	informó	sobre	la	producción	bruta,	el	consumo	intermedio,	va-
lor	agregado	bruto,	las	remuneraciones	pagadas	a	los	asalariados,	el	in-
greso	mixto	y	la	composición	porcentual	de	la	producción.	

La	publicación	de	la	Cssih-Inegi	significó	la	primera	evidencia	de	
que	se	podía	cuantificar	la	producción	del	señalado	empleo	en	el	sector	
informal	y,	por	ende,	compararlo	con	la	del	sector	formal	para	detectar	
la	contribución	de	este	empleo	en	la	economía	nacional.	Con	este	infor-
me	y	con	los	posteriores,	publicados	en	2001	(1996-2000),	2002	(1996-
2001)	y	2004	(1997-2002),	se	comprobó	la	factibilidad	de	cuantificar	con	
la	perspectiva	metodológica	del	empleo	en	el	sector	informal,	la	produc-
ción	de	este	sector	(García,	2003).

De	manera	conjunta,	fue	hasta	2004	cuando	el	Inegi	y	la	Stps	pu-
blicaron	los	resultados	de	un	estudio	denominado	“La	ocupación	en	el		
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sector	no	estructurado	en	México	1995-2003	(Osnem,	95-03,	2004)”,8	
documento	que	tuvo	como	base	las	definiciones	y	aclaraciones	sobre	el	
sector	informal	sostenidas	desde	1993	por	estos	organismos.	

Además	de	basarse	en	las	definiciones	explicadas	anteriormente,	
el	estudio	formuló	su	propio	concepto	estadístico	de	empleo	en	el	sector	
informal,	el	cual	incluye	a	las:

Microempresas	sin	nombre	o	registro	de	hasta	15	traba-
jadores	en	actividades	manufactureras	y	menores	de	seis	en	acti-
vidades	no	manufactureras;	así	como	microempresas	con	nombre	
o	registro	de	hasta	15	trabajadores	en	actividades	manufactureras	
y	menores	de	seis	en	actividades	no	manufactureras	cuya	produc-
ción	o	prestación	de	servicios	son	realizados	sin	un	local	o	en	pe-
queños	locales	o	talleres	(Osnem	95-03,	2004:	22).

Aunque	en	esencia	el	estudio	respetó	 las	directrices	ya	seguidas	
por	el	Inegi	y	Stps,	con	las	de	la	Ciet-Oit	15	(1993),	éste	modificó	la	
cantidad	máxima	de	trabajadores	en	una	microempresa	informal,	la	cual	
pasó	de	10	a	15,	así	como	la	distinción	entre	actividades	manufactureras	
o	no	manufactureras,	contar	o	no	con	registro	y	poseer	o	no	local.	Au-
nado	a	lo	anterior,	el	documento	especifica	los	tipos	de	ocupaciones	que	
pueden	ser	cuantificadas:	por	sector	y	tipo	de	actividad	económica,	por	
tipo	de	ocupación,	por	posición	en	el	trabajo	y	por	lugar	de	trabajo.	Au-
nado	a	lo	anterior,	otra	ventaja	de	este	estudio	es	que	se	realizan	análi-
sis	de	largo	plazo	(1995	al	2004),	lo	cual	la	distingue	de	otras	propues-
tas.	Con	base	en	este	estudio,	se	elaboró	la	propuesta	metodológica	del	
presente	artículo,	la	cual	se	construye	alrededor	de	las	dinámicas	labora-
les	registradas	durante	el	periodo	señalado	y	de	ahí	se	realizan	las	com-
paraciones	laborales	de	la	situación	de	la	mujer	y	el	hombre	en	el	sector	
informal	y	sus	posibles	implicaciones	para	el	mercado	laboral.	

La propuesta metodológica: Una visión comparativa
Como	ya	se	señaló,	la	base	teórica	metodológica	de	la	propuesta	de	cuan-
tificación	del	empleo	en	el	sector	informal	son	las	tesis	del	estudio	Os-
nem	95-30	y	tiene	como	concepto	operativo	la	definición	de	este	tipo	
8	 Para	las	cuantificaciones,	la	investigación	tuvo	como	base	la	información	laboral	levantada	en	

la	ene	entre	1995	y	el	2003,	ya	que	sólo	en	este	periodo	se	garantizó	la	disponibilidad	de	di-
cha	información.	
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de	empleo,	señalada	párrafos	antes.	Con	base	en	el	concepto	de	empleo	
en	el	sector	informal,	la	metodología	tiene	como	objetivos	básicos	tres	
líneas	de	acción:	

1.	 Analizar	comparativamente	las	dinámicas	laborales	femenina	y	
masculina	registradas	entre	1995	y	2004	en	el	empleo	del	sector	
informal	de	la	Zona	Metropolitana	de	Monterrey	(zmm)	(des-
de	una	visión	general	1995-2004	y	durante	los	periodos	1995-
1999	y	2000-2004),	para	identificar	las	tendencias,	así	como	para	
identificar	posibles	causas	y	la	incidencia	de	este	tipo	de	empleo.	

2.	 Identificar	y	explicar	cómo	las	tendencias	de	las	dinámicas	la-
borales	han	afectado	(positiva	o	negativamente)	la	composición	
estructural	de	este	empleo	(por	la	gran	división	de	actividad,	po-
sición	en	el	trabajo,	tipo	de	trabajo)	y	cómo	el	proceso	ha	afec-
tado	positiva	o	negativamente	a	las	mujeres	y	a	los	hombres.	

3.	 Examinar	comparativamente	las	tendencias	de	la	situación	la-
boral	de	los	hombres	y	las	mujeres	para	explicar	quiénes	han	
mejorado	su	posición	y	dilucidar	las	posibles	causalidades	e	im-
plicaciones.	

Las	fuentes	de	información	de	la	propuesta	metodológica	fueron	
la	eneu	y	la	ene.	Para	una	mejor	operacionalización	de	la	información,	
se	juntaron	ambas	bases	de	datos,	de	la	eneu	se	seleccionaron	los	datos	
de	1995	a	1999	y	de	la	ene	del	año	2000	al	2004.9	Lo	anterior	permitió	
contar	con	datos	de	todos	los	trimestres,	lo	que	hubiera	sido	imposible	
con	el	uso	de	una	sola	encuesta	(Cervantes,	2007).	Aunque	por	cuestio-
nes	operativas	y	estadísticas	se	utilizaron	sólo	los	datos	de	los	segundos	
trimestres.	Para	la	segmentación	y	delimitación	de	los	universos	labora-
les	(empleo	formal,	informal	y	empleo	en	el	sector	informal)	se	aplica-
ron	en	las	bases	de	datos	sintaxis	estadísticas	formuladas	ex	profeso	para	
su	utilización	en	este	tipo	de	metodología.10	La	operatividad	de	las	sin-

9	 La	unión	de	las	bases	de	datos	de	las	encuestas	laborales	contó	con	la	asesoría	técnica	de	per-
sonal	del	Inegi,	específicamente	personal	de	la	Dirección	de	Estadística,	a	cargo	del	licen-
ciado	Juan	Trejo.	Este	personal	aprobó	la	factibilidad	del	proceso	e	indicó	la	mejor	forma	de	
llevarlo	a	cabo.	

10	 Las	sintaxis	estadísticas	fueron	proporcionadas	por	el	Inegi	y	aun	con	las	modificaciones	me-
todológicas	su	aplicación	fue	significativa.
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taxis	comprobó	la	significancia	de	la	conjunción	de	las	bases	de	datos	
de	las	encuestas	señaladas	y	ayudó	en	los	posteriores	análisis	generales	y	
desagregados	que	se	realizaron.

En	este	contexto,	la	metodología	se	operacionalizó	en	tres	fases	in-
terrelacionadas,	las	cuales	siguen	los	objetivos	mencionados.	Primera,	se	
examinaron	las	tendencias	de	las	dinámicas	laborales	por	sexo	y	sus	re-
percusiones	en	la	estructura	de	este	tipo	de	empleo.	Segunda,	se	analiza-
ron	las	tendencias	laborales	de	las	ocupaciones,	desde	la	gran	división	de	
actividades,	de	la	posición	en	el	trabajo	y	por	tipo	de	trabajo.	Tercera,	se	
verificó	el	cambio	en	la	situación	laboral	de	los	segmentos	y	cuál	era	el	
más	beneficiado.	Todos	los	análisis	se	realizaron	comparativamente	des-
de	una	visión	general	(1995-2004)	y	por	periodos	(1995-1999	y	2000-
2004),	con	lo	cual	se	logró	detectar	la	influencia	de	los	cambios	de	las	
crisis	económicas	de	México	sobre	las	dinámicas	del	empleo	en	el	sector	
informal	en	el	caso	de	los	hombres	y	las	mujeres.

Tendencias laborales de la zmm 1995-2004: 
una visión comparativa por sexo

El mercado de trabajo en el 2004: zmm
El	universo	laboral	de	la	zmm	utilizado	tenía	en	2004	aproximadamente	
un	millón	500	mil	ocupados,	un	60%	en	el	empleo	formal	y	un	40%	en	
el	informal.	Por	género,	64.6%	(961	mil)	eran	hombres	y	un	35.4%	(524	
mil)	eran	mujeres.	Desglosando	el	análisis	del	tipo	de	empleo	(formal	e	
informal)	por	sexo,	siguen	los	parámetros	generales,	ya	que	la	ocupación	
masculina	se	ubica	entre	el	64%	y	65%	en	ambos	empleos	y	la	de	las	mu-
jeres	entre	el	34%	y	35%.	En	el	mismo	tenor,	el	empleo	del	sector	infor-
mal	registró	al	2004,	66%	de	hombres	y	34%	de	mujeres	(ver	cuadro	1).	

En	general,	estos	datos	reflejarían	la	predominancia	de	la	ocupa-
ción	masculina	en	cualquiera	de	los	ámbitos	de	empleo	y	coincidirían	
con	otras	investigaciones	recientes	sobre	la	zmm	que	han	detectado	ten-
dencias	de	empleo	que	se	han	mantenido	desde	1995	en	 los	paráme-
tros	porcentuales	ya	señalados	(Zenteno	y	Solís,	2006;	Cervantes,	2007).	
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En	este	sentido,	al	parecer	las	fluctuaciones	económicas	que	tiene	
el	país	desde	1995,	poco	han	afectado	las	dinámicas	laborales	de	la	zmm	
y	su	composición	estructural	por	sexo,	pues	se	mantienen	sin	modifica-
ciones	 sustanciales.	Aunque	esta	apreciación	requiere	discusiones	más	
amplias,	en	el	presente	artículo	no	se	analiza,	ya	que	el	enfoque	principal	
es	el	empleo	en	el	sector	informal.	Por	esta	razón,	los	siguientes	análisis	
se	centran	en	las	dinámicas	laborales	y	su	crecimiento,	desde	una	visión	
general	y	por	periodos.	

Tendencias diferenciadas del empleo en el sector informal
Las	tendencias	porcentuales	de	la	ocupación	en	el	mercado	de	trabajo	
de	la	zmm	se	mantuvieron	constantes	entre	1995-2004;	sin	embargo,	al	
focalizar	el	análisis	del	empleo	en	el	sector	informal	de	la	zona	y	al	dis-
gregarlo	por	periodos	surgen	algunas	particularidades	que	pueden	rom-
per	esta	constante.	Aunque	porcentualmente	la	mujer	mantuvo	un	poco	
más	de	un	tercio	de	la	ocupación	en	este	tipo	de	empleo,	su	dinámica	la-
boral11	se	ha	modificado.	Mientras	que	el	lapso	de	1995-2004	tuvo	un	
crecimiento	constante,	por	periodos,	el	mismo	fue	diferenciado,	pues	du-
rante	1995-1999	se	registró	un	decremento	ocupacional	anual	mayor	al	
de	los	hombres	(-3%),	y	para	el	2000-2004	su	crecimiento	laboral	(8.3%	
anual)	fue	superior	al	de	los	hombres	(3.2%)	(Cuadro	1).	

En	conjunto,	estos	resultados	pueden	tener	tres	interpretaciones.	En	
la	primera,	la	recesión	económica	que	sufrió	México	desde	el	año	2000,	
acentuada	en	el	2001,	afectó	mayormente	a	las	mujeres,	lo	cual	provo-
có	que	la	ocupación	de	las	mismas	en	el	empleo	informal	se	haya	incre-
mentado	en	el	periodo	2000-2004.	La	segunda,	la	recesión	económica	
ha	afectado	a	las	ocupaciones	masculinas	del	empleo	en	el	sector	infor-
mal,	precarizándolas,	lo	cual	provocó	que	los	hombres	las	abandonaran	
y	buscaran	empleos	asalariados	formales.	

En	tanto,	las	mujeres	han	estado	ocupando	el	lugar	de	los	hom-
bres	 sin	 importar	 lo	 precario	 de	 los	 empleos.	 La	 tercera,	 implica-
ría	 que	 las	 mujeres	 han	 estado	 ocupando	 empleos	 informales,	 no		
por	el	abandono	de	los	hombres,	sino	porque	encontraron	ocupaciones	

11	 El	cálculo	de	las	dinámicas	laborales	se	realizó	sobre	los	datos	absolutos	de	las	bases	de	datos.	
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con	buenas	perspectivas	económicas,	tal	como	lo	señala	Silveira	(2007),	
lo	cual	puede	representar	una	línea	de	investigación	no	explorada	en	los	
diversos	mercados	laborales.	
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Cambios estructurales que benefician a las mujeres
Un	primer	acercamiento	al	análisis	desde	la	perspectiva	de	la	gran	divi-
sión	de	actividad	económica,	muestra	algunas	particularidades	que	tien-
den	a	diferenciar	las	dinámicas	laborales	masculinas	y	femeninas.	Desde	
una	 visión	 de	 las	 tendencias	 porcentuales,	 pareciera	 que	 mayoritaria-
mente	tanto	hombres	como	mujeres	mantuvieron	estables	sus	porcen-
tajes	de	participación	entre	1995	y	2004.	Sin	embargo,	hay	que	señalar	
que	la	tendencia	de	las	mujeres	se	concentra	mayormente	en	las	activi-
dades	del	comercio	(pasó	de	representar	el	61%	en	1995,	al	71%	en	el	
2004)	y	no	tuvo	representación	en	construcción	y	en	transporte,	como	
se	muestra	más	adelante.	

En	la	perspectiva	de	la	dinámica	ocupacional	anual,	entre	1995	y	
2004	el	porcentaje	del	hombre	fue	menor	al	de	las	mujeres,	al	menos	en	
las	actividades	registradas.	En	el	periodo	1995	a	1999	los	hombres	regis-
tran	un	crecimiento	negativo	anual	en	las	principales	actividades	(manu-
factura,	comercio	y	servicios),	en	tanto	las	mujeres	crecieron	en	la	manu-
factura	y	decrecieron	en	el	comercio	y	los	servicios.	El	periodo	2000	al	
2004	favoreció	más	a	las	mujeres,	quienes	tuvieron	crecimientos	anuales	
mayores	a	los	de	los	hombres	en	las	actividades	de	la	manufactura,	el	co-
mercio	y	los	servicios,	y	sólo	fueron	mayores	en	el	transporte;	actividad	
donde	la	mujer	no	es	significativa.
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Por	circunstancias	que	deberían	analizarse	a	mayor	profundidad,	la	
dinámica	laboral	de	las	mujeres	registró	una	mutación	en	la	estructura	de	
las	actividades,	ya	que	en	la	mayoría	de	éstas	ha	superado	el	dinamismo	
de	los	hombres	y	encabeza	las	principales	actividades,	como	se	aprecia	
en	el	cuadro	2.	En	suma,	los	cambios	parecen	suponer	que	la	posición	de	
las	mujeres	en	comparación	con	los	hombres	en	estas	ocupaciones	pudo	
mejorar	y	pasó	de	ser	una	minoría	estática,	a	tener	mayor	dinamismo	la-
boral,	de	manera	que	ahora	ellas	ocupan	actividades	que	antes	eran	ex-
clusivas	de	los	hombres.	Con	este	argumento,	en	el	próximo	apartado	se	
analizan	las	tendencias	y	dinámicas	laborales	por	género,	de	acuerdo	con	
la	visión	y	posición	que	ocupan	en	el	trabajo.	

¿La mujer se ha vuelto emprendedora en el empleo del sector informal?
Los	resultados	del	cuadro	3	muestran	cambios	estructurales	desde	dos	
perspectivas:	tendencias	porcentuales	y	crecimiento	anual.	La	literatu-
ra	del	sector	informal	señala	que	los	tipos	de	trabajadores	de	estas	acti-
vidades	son	generalmente	por	cuenta	propia,	empleadores	y	asalariados,	
predominando	los	hombres	(Prealc,	1987;	Tokman,	2001	y	2004).	So-
pesando	el	predominio	masculino	 señalado,	 las	 tendencias	 registradas	
desde	la	perspectiva	de	posición	en	el	trabajo	muestran	un	estancamien-
to	en	su	representación	porcentual	en	todos	los	tipos	de	trabajadores.	Los	
trabajadores	por	cuenta	propia	y	empleadores	decrecieron	y	registraron	
mínimos	aumentos	laborales	anuales,	en	cualquiera	de	los	periodos	ana-
lizados.	Sólo	los	trabajadores	asalariados,	a	destajo	y	sin	pago,	crecieron	
anualmente	de	2000	a	2004,	como	veremos	más	adelante.

En	este	escenario,	la	tendencia	de	las	mujeres	fue	en	sentido	contra-
rio	y	al	parecer	se	posicionaron	en	las	ocupaciones	más	emprendedoras.	Al	
contrario	de	los	hombres,	la	representación	porcentual	de	las	mujeres	en	
su	mismo	universo	ocupacional,	tendió	a	modificarse	al	concentrarse	sus-
tancialmente	en	las	trabajadoras	por	cuenta	propia	y	en	las	empleadoras.	
Así	mismo,	decreció	en	las	trabajadoras	asalariadas,	a	destajo	y	sin	pago.	
Acorde	con	lo	anterior,	la	dinámica	ocupacional	anual	de	los	trabajadores	
por	cuenta	propia	y	empleadores	fue	alta	en	dos	de	los	periodos	analizados	
(1995-2004	y	2000-2004)	mientras	que	en	el	intermedio	bajó	(1995-1999).	
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Estos	resultados	indicarían	que	los	cambios	en	las	dinámicas	la-
borales	de	los	hombres	y	las	mujeres	incentivaron	una	modificación	es-
tructural	en	este	tipo	de	ocupaciones.	Junto	con	los	cambios	detectados	
de	la	gran	división	de	actividades	señaladas	en	el	cuadro	2,	los	registra-
dos	en	el	cuadro	3	abrirían	la	perspectiva	para	plantear	que	las	dinámi-
cas	de	un	mercado	de	trabajo	industrializado	y	moderno	como	la	zmm,	
ha	impulsado	un	reacomodo	de	las	estructuras	de	los	empleos	y	que	di-
chos	cambios	tienden	a	favorecer	la	posición	de	la	mujer.

Hasta	este	punto,	el	objetivo	principal	del	presente	artículo	se	es-
taría	probando	parcialmente,	ya	que	se	ha	mostrado	que	las	mujeres	han	
registrado	una	dinámica	laboral,	al	menos	en	el	periodo	2000-2004,	más	
positiva,	la	cual	las	ha	colocado	como	el	segmento	más	activo	laboral-
mente.	Asimismo,	se	ha	dejado	ver	que	esta	recolocación	de	la	mujer	ha	
incentivado	una	reestructuración	en	 las	 tendencias	de	 las	ocupaciones	
por	cuenta	propia	y	empleadoras.	Sin	embargo,	mostrar	el	efecto	de	es-
tos	cambios	sobre	algunas	variables	es	indispensable	para	así	vislumbrar	
el	cambio	que	ha	ocurrido	con	la	situación	laboral	de	la	mujer	en	com-
paración	con	la	del	hombre.	

A quién favorece la situación laboral 
Tradicionalmente,	el	ingreso	es	un	buen	parámetro	para	determinar	la	
mejora	o	empeoramiento	de	la	situación	laboral,	incluso	en	el	sector	in-
formal	(Zenteno,	1993).	Bajo	este	razonamiento,	el	presente	análisis	de	
la	situación	laboral	desde	una	visión	comparativa,	inicia	con	la	revisión	
del	ingreso	real	diario12	del	empleo	en	el	sector	informal.	Con	el	mismo	
objetivo,	se	analizan	las	variables	de	horas	trabajadas	a	la	semana,	años	
de	experiencia	laboral,	nivel	educativo	y	regularidad	laboral,	así	como	una	
variable	complementaria:	cuántos	trabajos,	con	distinto	patrón	o	empre-
sa	tiene	el	trabajador	de	este	sector	de	actividad.	

Aunque	el	ingreso	real	diario	que	obtiene	la	mujer	sigue	represen-
tando	menos	del	100%	del	devengado	por	los	hombres	(el	50%	al	2004),	
su	crecimiento	anual	fue	mayor	en	los	periodos	1995-2004	y	2000-2004,	

12	 El	año	base	para	el	cálculo	del	ingreso	real	diario	es	el	índice	de	precios	al	consumidor	del	
2002.	
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decreciendo	ambos	en	el	lapso	1995-1999	como	se	nota	en	el	cuadro	4.	
Esto	podría	indicar,	que	a	pesar	de	ir	a	la	zaga	del	ingreso	real	diario	del	
hombre,	el	 incremento	del	 ingreso	de	las	mujeres	tendencialmente	ha	
sido	mayor,	por	lo	que	la	dinámica	laboral	de	las	mismas,	incide	positi-
vamente	en	la	mejora	de	este	rubro.	
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Acorde	con	el	incremento	en	el	ingreso,	podría	ser	factible	que	las	
horas	trabajadas	por	las	mujeres	a	la	semana	aumentaran	más	que	las	de	
los	hombres,	pero	contrario	a	esta	suposición,	se	incrementaron	más	las	
del	sector	masculino	y	las	mujeres	crecieron	en	menor	proporción,	fun-
damentalmente	entre	1995-2004.
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Es	posible	que	el	incremento	de	dinámica	laboral	y	de	ingreso	de	
las	mujeres	no	esté	ligado	a	un	aumento	de	la	jornada	laboral,	 lo	cual	
podría	indicar	que	a	diferencia	del	hombre,	las	mujeres	han	encontra-
do	e	instrumentado	estrategias	que	les	reditúan	laborar	muchas	horas	en	
estas	actividades.	Esta	afirmación	requeriría	una	investigación	que	está	
pendiente,	pues	se	podría	estar	ante	nuevas	situaciones	laborales	que	no	
han	sido	exploradas.	

En	este	escenario,	al	analizar	las	tendencias	de	los	años	de	edu-
cación	y	de	experiencia	laboral,	se	constata	un	efecto	diferenciado.	El	
promedio	de	años	de	educación	registró,	en	el	caso	femenino,	un	creci-
miento	mayor	en	los	periodos	1995-2004	y	1995-1999,	y	menor	en	el	
2000-2004.	De	manera	general,	lo	anterior	indicaría	que	en	estas	acti-
vidades	han	ingresado	mujeres	con	un	mejor	nivel	educativo	(ver	cua-
dro	6).	De	manera	coincidente,	el	promedio	de	años	de	experiencia	la-
boral	de	la	mujeres	registró	un	mayor	crecimiento	en	un	periodo	(ver	
cuadro	7).	En	los	registros	de	los	otros	periodos	las	diferencias	entre	
sexos	fueron	menores	y	favorecieron	a	los	hombres.
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Desde	la	perspectiva	de	estas	cuatro	variables	(Cuadros	4,	5,	6	y	
7)	podríamos	sostener	que	las	trasformaciones	en	las	dinámicas	labora-
les	del	empleo	en	el	sector	informal	han	beneficiado	más	a	las	mujeres	y	
previsiblemente	con	ello	han	contribuido	a	mejorar	su	situación	laboral.	
Como	se	ha	mostrado	—de	manera	comparativa—,	el	abandono	o	des-
plazamiento	de	los	hombres	en	estas	ocupaciones,	no	sólo	ha	provocado	
cambios	estructurales	en	este	tipo	de	empleo,	sino	posibles	modificacio-
nes	en	el	nivel	de	precariedad	del	empleo	de	la	mujer.	Para	completar	el	
análisis	de	la	situación	laboral,	se	examina	una	variable	denominada	“re-
gularidad	laboral”,	la	cual	registra	desde	una	perspectiva	triple,	el	tiem-
po	en	que	trabaja	el	ocupado	en	estas	actividades.	La	regularidad	labo-
ral	es	mayor	al	90%;	rubro	del	que	trabaja	todo	el	año,	tanto	en	hombres	
como	en	mujeres.	Sin	embargo,	en	las	mujeres	el	incremento	porcentual	
ha	sido	mayor	al	de	los	hombres,	el	cual	ha	decrecido.	Por	lo	que	respec-
ta	al	crecimiento	anual,	las	mujeres	registraron	incrementos	más	altos	en	
el	periodo	1995-2004,	en	el	rubro	de	trabajar	todo	el	año.	Los	datos	po-
drían	indicar	que	las	tendencias	registradas	por	la	mujer	muestran	una	
permanencia	mayor	que	la	de	los	hombres	en	estas	actividades.
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En	suma,	la	revisión	de	las	variables	de	los	cuadros	4,	5,	6,	7	y	8,	
muestra	que	tendencialmente	la	situación	laboral	de	la	mujer	ha	mejo-
rado	más	que	la	de	los	hombres;	al	menos	desde	las	variables	analiza-
das	y	específicamente	en	la	zmm.	Como	se	ha	constatado	a	la	par	de	las	
transformaciones	de	la	dinámica	laboral	de	las	mujeres,	ellas	han	mejo-
rado	su	posición	ante	los	hombres	y	también	registraron	mejoras	en	su	
situación	laboral.	Lo	anterior	puede	tener	su	anclaje	en	los	cambios	re-
gistrados	en	el	ingreso	real.	

De	alguna	manera,	y	tomando	como	base	el	ingreso	real	o	su	pre-
visión,	las	mujeres	han	registrado	(en	el	contexto	de	la	zmm	1995-2004)	
una	dinámica	laboral	que	sobrepasó	los	parámetros	del	sexo	masculino	y	
que	las	ha	inducido	a	un	reposicionamiento.	Al	parecer	ello	también	ha	
cambiado	los	patrones	del	tipo	de	trabajador	y	de	alguna	forma,	los	em-
pleadores	del	sexo	femenino	han	sobrepasado	en	crecimiento	a	los	del	
sexo	masculino	y,	por	ende	(al	menos	en	el	periodo	2000-2004),	crea-
ron	más	empleos	en	estas	ocupaciones.	Por	lo	tanto,	el	aumento	en	la	di-
námica	laboral	de	las	mujeres	en	el	sector	informal,	puede	estar	contri-
buyendo	a	mejorar	también	la	situación	laboral	de	estas	en	la	zmm.	En	
algunos	periodos	más	y	en	otros	en	menor	cuantía,	pero	en	general,	las	
tendencias	indican	que	el	mayor	arribo	de	las	mismas	se	ha	dado	en	me-
jores	condiciones	que	las	señaladas	en	otras	investigaciones;	en	donde	se	
especificaba	que	las	mujeres	entran	a	las	actividades	informales	con	ma-
yores	desventajas	que	los	hombres,	registrando	una	mayor	precariedad:	
menores	ingresos,	más	horas	de	trabajo	y	nulos	estímulos	laborales	(Po-
llack,	1993;	Jusidman,	1995;	Pollack	y	Jusidman,	1997).	

Prospectivas de política pública para las mujeres  
del empleo en el sector informal

Se	mostró	que	la	posición	laboral	de	la	mujer	en	el	empleo	del	sector	in-
formal	de	la	zmm	se	ha	modificado	y	ha	mejorado	en	comparación	con	la	
de	los	hombres;	principalmente	en	el	periodo	2000-2004.	Desde	la	pers-
pectiva	de	las	políticas	públicas,	estos	resultados	deberían	alentar	una	re-
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formulación	de	las	estrategias	que	se	utilizan	para	resolver	la	problemáti-
ca	de	la	informalidad,	fundamentalmente	la	dirigida	a	las	microempresas.

Si	bien	 las	políticas	oficiales	del	gobierno	 federal	 (2000-2006	y	
2006-2012)	fomentaron	la	creación	de	negocios	(conocidos	popularmen-
te	como	changarros)	mediante	la	concesión	de	micro	créditos	por	parte	
del	Fondo	Nacional	para	Empresas	Sociales	(Fonaes),	conviene	señalar	
que	estos	créditos	fundamentalmente	se	otorgaron	para	crear	pequeños	
negocios	como	tiendas,	taquerías,	venta	de	comidas	caseras	y	—en	me-
nor	medida—	pequeños	talleres	de	manufactura	diversa	y	de	servicios.	
La	estrategia	gubernamental	buscaba	explotar	la	capacidad	emprende-
dora	que	subsiste	según	De	Soto	(1986	y	2000)	en	una	gran	parte	de	la	
población	pobre	o	de	escasos	recursos	y	que	sólo	necesitan	un	incentivo	
para	crear	negocios,	aunque	éstos	sean	dentro	de	la	informalidad.	

Esta	visión	de	política	pública	tuvo	un	inicio	prometedor,	pues	en-
tre	los	años	2001	y	2003	se	concedieron	más	de	15	mil	créditos	(de	entre	
5	mil	y	10	mil	pesos),	con	los	cuales	supuestamente	se	crearon	cerca	de	
500	mil	empleos.	Para	finales	del	sexenio	de	Vicente	Fox	se	habían	otor-
gado	casi	22	mil.	Sin	embargo,	según	cifras	del	mismo	Fonaes	(2007),	
60%	de	todos	los	créditos	otorgados	se	perdieron,	ya	que	los	negocios	
fracasaron	y	sólo	duraron	entre	seis	y	ocho	meses,	lo	cual	indica	que	la	
política	pública	fracasó.	Como	se	constata,	dicha	política	pública	fede-
ral	fomentó	la	creación	de	nuevos	negocios	y	empleos,	pero	su	visión	
general	de	concesión	de	créditos	a	cualquier	persona	que	cumpliera	con	
una	serie	de	requisitos	no	funcionó,	ya	que	muchos	cayeron	en	manos	
de	gente	sin	experiencia	y	esto	significó	su	ruina.

En	este	escenario	y	tomando	en	cuenta	las	tendencias	registradas	
por	las	mujeres	en	el	sector	informal	de	la	zmm,	es	factible	proponer	la	
instrumentación	de	una	política	pública	(federal	o	estatal)	que	centrali-
ce	los	créditos	a	los	micronegocios	del	sector	informal.	Para	lo	anterior,	
se	debería	fomentar	la	realización	de	estudios	laborales	en	dicho	sector,	
dirigidos	a	localizar	a	los	negocios	que	han	logrado	adaptarse	de	mejor	
manera	a	las	dinámicas	de	estas	ocupaciones.	Es	claro	que	la	instrumen-
tación	de	una	política	de	esta	clase	necesita	la	sinergia	de	otros	actores	
sociales,	no	sólo	del	estado,	por	lo	cual	se	recomendaría	que	su	formu-
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lación	e	instrumentación	cuente	con	la	participación	de	todos	los	entes	
de	la	comunidad.	

En	el	mismo	orden	de	ideas,	junto	con	la	centralización	de	los	cré-
ditos	en	el	empleo	del	sector	informal,	la	política	pública	se	debe	focali-
zar	diferencialmente	por	sexo.	El	Banco	Mundial	(2002)	señala	que	en	
la	práctica	de	los	proyectos	de	micro	financiamiento,	las	mujeres	han	de-
mostrado	tener	una	visión	emprendedora	distinta	de	los	hombres;	mis-
ma	que	no	es	discriminatoria,	pues	así	como	existen	programas	donde	
la	mujer	ha	demostrado	ser	mejor,	hay	otros	en	donde	son	los	hombres	
quienes	sobresalen.	Técnicamente,	con	la	diferenciación	de	la	política	pú-
blica,	la	asignación	de	recursos	podría	ser	más	eficiente	y	eficaz,	al	otor-
garse	los	créditos	a	las	personas	que	demuestren	una	mejor	capacidad	de	
adaptación	a	las	circunstancias	de	estas	ocupaciones	(podrían	ser	mujeres	
u	hombres)	y	como	ha	mostrado	este	artículo,	puede	ser	previsible	que	las	
mujeres	(con	mayor	dinamismo	laboral)	puedan	acaparar	una	buena	par-
te	de	los	créditos	(al	menos	si	esto	se	aplicara	en	el	contexto	de	la	zmm).	

En	suma,	lo	expuesto	en	este	artículo	podría	ser	la	base	—en	el	
ámbito	de	la	zmm—	de	una	serie	de	políticas	públicas	de	orden	focali-
zado.	Así	mismo,	prospecciones	como	la	expuesta	en	el	artículo	también	
deben	fomentar	la	exploración	de	líneas	de	investigación	pendientes,	las	
cuales	clarificarán	mayormente	los	alcances	e	implicaciones	de	este	fe-
nómeno	en	el	mercado	laboral.
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